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no es tan fácil como se oree el inspirar-
se. Pero en ñn, esouohe y perdone, si

mal lo hago. I.uego áqué es el mundo, la vida?

—Pues humo.

—Sí. Pero humo que se disuelve en

el vaoío. Ves —

y destapó la oopv; el hu-

mo se faé —, esa es la vida. Eu total,

áqoé eí?

—Nade.

—Veo que te has oonvenoido; pues

eso, eso es lo que túí venias á llorar

aqaí á esta tumb; ; á llorar á lo que fué

y no ev... Anda, márohstv, vete, que lú

también vendrás aquí. Y al decir esto

se transformó el anoiano en una som.

brs, en un espíritu, que se alevabs, y

desde lo alto, dijo: M trtal soy la reali-

dad, vete, vete...

El prinoipe no salía de su estupor,
miró á ls tumba y ri6se de ell>-; ya no

estaba pálido, ya no tenía ojeras, le

reoonfortó las palabras del anciano> la

realidad, y oon segtro paso y ademán

altivo, puesta la mano en el pomo deis

tizons, avanzó hacia su palsoio, sereno,

tranquilo, riente...

ív

—

ágaé le ha parecido el oaentov

.
—Qae está muy bien, psjeoito. Pero

falta una ooss, z lónde se desarrolló

es>? áen qué país? Porque lo has dicho

todo menos el país.
—Pues eso se dessrroll6 en el psis

de la experienois, señora.

Extonoes tízts, llamó sl t;lmbre, se

presentó una doncella y oon duloe vez

le dijo:
—

Amelia, la pluma de oro.

—Al momento senora—

'lijo la don-

oells,'

—Pero señora...—dijo el paje.
—Es mi regalo—oontest6 la señora—,

A los postas se les regale eso, á 'los

hombres el desprecio.
—Pera —

inquiri6 el paje—ñUn poet .

no es un hombre?

—No.—Eí un genio.

sltisnel Sánchez de llzigallón, J,

—Vamos á ver, B ísilsrio,
tú que la das de que sabes:

la estucó que dl6 ayer Bomba

en su quinto de la tarde

áqué te pareoió?
—

Muy bejv.
IP r Dios hombre que te oallev

si no pudo ser más alta

que lo que f>tó!...

—A que me baoes

que me lo orea.

—No seas lila,
ni le digas eso á nadie

que lo hoigo prescncino

y distinga un poco de arte.
—Pues no se lo he de deoir,
y basta le apuesto el gaznate
si se teroía á quíen me diga
lo oontrario

— Qae vi tsgre
te pones algunas veoes.

—

Cho>i, poseo no faltes.
—

áY á quó dices esas oosas?
—

Porque es la ccrdoz.

—Y dale,
áoon quo fué b>ja?

—

Según,
desde donde la mirases.
—Desde entre barreras.

—Toíví s>

desde allí olsro que es flíoil,

pero desde la andanada

diez, puedes imaginarte
como me parecer í s.

—

íTo hubieras erplicno antevl...
— Ahora veo Besilario

lo fíovíoli é iznoroííte

que estás hecho.

—

lPor qué causa?
—Por la discuíión de enouies

y por otras muohss onzas

que yo sé, y que tú no sabes...
—

áA quá te rcñeres?

—

Pues,
que la Potro, aunque te enfades,
te la pega...

Hsn pasado oinco años. f a dama vic-

tima de una sgoniosa enfermedad ha

muerto. El príncipe no sabe nada, no

le hsn dioho nada. EHa murió oon el

mismo reouerdo con la misma frialdad.
Del prinoipe no se acordó... lpara qué?
áuo se alejaba de la vida?...

—

Sigae, sigue¡pajeoito que me gusta
el cuento, me intriga.

—Bueno pues llegó el príncipe. Vol-

vió colmado de laurov, sonriente y sa-

tisfecho. Ansiaba hablar á la dama, es-

trecharla contra su pecho, haoerla cuya,

dessht!gar su oorsz6o. Pero hé aquí>
que ls esperaba todo lo oontrsrio...

'

En sl baile de aquella noche de su

regreso> la buscó y no la enoontr6¡pre-
sintiendo una cosa horrible, inaudita,
preguntó por ells; oon ansiedad, oon

pasión. Y al ñc... le dijeron la verdad,

Había muerto.

Ss tambale6 como un árbol herido

por el rayo, y oayó inerte sobre la al-

fombra del palaoio Dos lacayos lo con.

dujeron á la alcoba.

ALBA.CETE v
—

¡ñDe verdez? I
—Te lo juro por mi madre.
—

¡áY quien es el scdnsfor

que me la díña, sí vale

el saberlo, que mo voy

á beber hasta su sangrcñ..!
—

1Mend>!...
—Pues hombre, entre amigos
oomo tú y yo inseparables,
puedes ootnprender muy bieu

que eso Chori> no se hacv>

porque no está muy bien visto

lv por la primera... pase)...
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RS una msflsna fría, El príncipe páli-
dc¡ ojerosc, d, maorado, avanza hacia

sl cementerio á verter unas lágrimas
sobre la tumba del ser que amó, La

nieve cae formando rizos que tapizan
la tierra oual bianos alfombra.

Antes de llegar á la tumba de la da-

ma> se irguió un anciano de luenga
barba blanca, y acercándose al ptíool-

pe le habló.

—áQué busoas squi, mor tat?

—Ei prinoipe contestó. Lx ñEr del

reouerdo la sombra de la vi ix, de una

vida que smá y que se perdi6 para

siempre del mundo.

—,'Desdiohadc!
—oontestó el ancian-

oo—

¡tú no sabes lo que busoav. Hablas

de una vida, de un mundo, lqué es eso?

Conteste.

—Y áquiónsrís vos, qne aíí pregun-
táis? lSabéiv vos lo que es ia vida?

—1Ab! ñguíeres saber quien sOy?

águíeres saber lo que es la vida? Mira,
—

y sacó uns copa de ort', tapada->
lves esta oopv?

—Sí,—oontestó el ptíucips,
—Suero. Pues estíí llene de humo,

Supongamos que el mundo cs esta oo-

Los biohos de D. Félix Ssárez fueron

unos soiemoisimos bíícges> siendo fo-

gueados los lidiados en ouarto y sexto

lugar, debiendo haberlo sido también

el segundo y primero.

Navarrito de Huelva estuvo muy tra.

bsjsdor, an>íqne desgraoiado por las

malas oondicíones de los biohos.

A su segundo le psr6 los pies oon

varias verónicas y gsoneras may bue.

nsv, escuchando aplausos.

Bosalito quedó á buons altura, pues

aunque le too6 otros dos bueyes estu-

vo incansable, trabajador y demostró

saber lo que haoís, escuohando grandes

aplausos.
Pssousi Bueno, que no se anunoió

oomo fenómeno ni nade, demostr6 te.

ner arte y oonooimieuto de ouanto ba-

cí>, pues tanto oon ís oípa oomo oon la

muleta estuvo ínosnsablr> valiente y

siempre é poos dlstsnoi» do los pitcnevt

Lñausted Nuníjo Gráfico». Eít la

mejor rñvigtñ ilustrada,

Il

Pues señor, esto fué en un hermoso

palacio. Un p>ínoips joven, hermoso,
de galana apostura y continente faohen-

doso, tuvo que partir para una gran

batalla, que de librarse había, en el

msr.

Antes de emprender la maroha se

dió un gran sarao en su palacio como

para presagiar la vlotoria de su joven
amo. Este estuvo bailando oon una da-

ma de snblime y encantadora hermo-

s ara.

Y ss enamoró pérdidamente ds ells,

La dama atendió los gslanteos del

prínoipp> le dió esperanzas, promesas;

y lo oolm6 de felicidad. El no trat6 de

averiguar su nombre, ni de donde pro-

cedía,—en el amor, no se ve mfís que

una oosv, un objeto que guste, de don-

de prooede, no importa saberlo.

Y se maroñ6 el príncipe.
La dama quedó oon su recuerdo; un

recuerdo leve, frío; el prínoipe se fué

oon el oorszón llano de alegría y amar-

gara; de alegría porque amaba,de amar-

gara porque se slvjsbs del objeto de

su amor. Dos oambios de la vida. Una

vida que marcha haola lo ignorado, otra

vida que queda á merced del viento, de

la casualidad.„

NADA ILENERIAShay eu(su interior es la humanidad.

Carmona
El día del Corpus¡oelebróse en esttí

población uua novlllads oon cuatro era-

les de ls gsnaderís de D
'

ítsmona Flo-

res, ds Penssooss.

Hacía su debut la Juvenil msnohe-

gs,» ouadrtña que dirigen dos mucha.

ohos, hijos de esta ciudad¡ y el papel
dt sípareoió de taquilla al pooo rato de

ponerlo á venta.

1Boen negocio!
Uuo de los jefes

— Coídobico—tuvo el
santo de espalda>, no pedo luoirse¡aun.
que lo intentó de veras.

Eo cambio el otro diestío-Caí mona
—se nos mostró en su> dos novillos oo.

mo un verdadero fe>íómsno, oro do icg,
cosa yncna. Toreó como un querubic;
jugando los brzzos msgistratíuente y
vaciando oon uua llmpízzs pooo oomúín
en estos tiempos ds ventajas y reiima-

gcs,

Luego oon valentía, con riñones, me.

tió uu par soberbio ouadrandu en la
misma oabezb y...

Bueno, y á ia hora de matar, D. Pío,
el oritioo más ex'gente, hubivss aplau-
dido sin reservas.

Previa monumeutsl faena en la qne
sobresalieron tres pase> de pecho y un

mnñnstv —no rematando por o>usa dM
toro-sntr6 mi víivto como una vele> lle.

jsndo el estoque por centímetros y un

poco desprendido.
Hubo de todo... Ovooióít, oreja, rega-

lito, vuelta sl ruedo y nuevas contratas,
una para el día de San Juan, oon ntre-
ros adelantados.

áge puede pedír mas?

Lñvíitelr.r.o,

aanque al matar lo haos desde largo

pero may recto, cogiendo siempre las

estcoadas en Ias mismas péndolas. Fué

en juvtioia oontínuamente aplaudido.
De los de aupa nadie sobressli '.

í,a presidsnoia moi, peor, infernob

pues la ignorancia tan grande dió mo-

tivo á que el respetable le armara una

bronco formidable en dos oossiones.

áñsñor gobernador, oreemos que ds

seguro presidiendoíndividuos de esta

clase dará tnotivo cualquier dia á un

grave oooñlcto?

En conjunto una novillada de aburri-

miento.

Hasta el sábado ñ1 del aotusl en que
veamos á limeño. Beimonis y A?caíors-

ño, con seis toretes de Campos Velera.

Doív CEIISPITs.
Huelvs 22-5-11E13

Las oorridss fs feria

La primera oorrida se oelebr6 sl día

20, oon ouatro toros de Escalera y los

diestros M íriano Marino y Evquerdo.

Primero, ss saludado por Morlno oon

unas ver6oioas movidas, pslmsv. Ev.

querdo en uno de los lanoes es cogido

y pasa á la enfermería oon un puntsxo
en el muslo.

Cumplen oon Ios palos¡siendo aplau-
dido Chiquito de Madrid.

Merino, perla y oro, hace unafsena

looids y desde lejos ds un plnohazo y
nueva faena para una desprendida. (Pal-
mas).

El segando ev toreado por los maes-

trov, esouohsndo pslmsv. Los rohHete-

ros oumplen y E querdo, azul y oro,

hsoe una fse.ía lucida, pssaportando al

enemigo de una en lo alto qae basta.

(Palmas y múíics)
El terosro lo torea Merino por ver6.

nicav, esouohando pílmvv; pide el pú-
blloo psree Boronai, el presidente no

accede y se gana una pita ensordece.

doí'a

Coge los palos Merino y oolooa me-

dio pír por lo vulgar terminando los

ch loor,

Merino tropícxí con un vnanso que lo
xii iia oon pases eiloaoev y lo despsoha
de dos pinchazos y una de acá.

Cuartm Merino es ovacionado en un

superior quiebro de rodillas. Ezquerdo
torea por veróoioas de frente por de-
trás terminando oon uus serpentina
(O vsoió >).

Esquerdo y Merino banderillean sien-

do volteado el primero.
El bicho está de ouidado l' Esquerdo

realiza una fíena añosa y luoida des-

pachándolo de un pinchazo y una ente-

ra que híoe innecesaria la puntilla. (Mu-
ohaz palmas)

R! dís 22 se oelebr6 la segands oorrl.
da oon toros de la misma vaoada ac-

tuando de matadores Merino y Ernes.
to Vcrnis,

El primer morito no acude á los oa-

potev por lo que le dan fuego ly sin pl.
querovl..„ le tuestan el morrillo los de

turco y Merino ejecuta una faena luci-
da terminando oon una sstoosda per.

pendioular. (O vsoión)
Eo el segundo se luoen toreando los

mntsdores escuchando palmas,
Vernia colooa un psr al cuarteo bus.

níeimo. (Pal>ns ) termínenlo los rehi.
leteros el tercio.

Vernia tras uns vistosa faena en la

que sobresale ao molinete que se aplau-
de da un piuohszo bueno. (Palmas) y
una superior que mata sin puntilla,
(Ovacíótt).

Ei terooro es toreado por Vera(a es

cuohando pslmsv. Mtjitss y BñEjueftf
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